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Resumen

Desde l a  c re ac ión de l  Pl a n 
de Formación de Laicos de la 
Arquidiócesis de Santiago (2001) se 
han implementado diversos procesos 
formativos bajo las directrices de su 
documento. Dichos lineamientos han 
requerido ser revisados y renovados 
en vistas de los cambios culturales, 
sociales y eclesiales que exigen nuevas 
condiciones formativas. Este artículo 
presenta los principales hallazgos de 
los procesos de consulta y reflexión 
liderados por el INPAS, asumiendo 
los desafíos de buscar una nueva 

Abstract

Since the creation of the Lay 
Formation Plan for the Archdiocese 
of Santiago (2001), several formative 
processes have been implemented 
under the guidelines of its document. 
These guidelines have required to be 
reviewed and renewed considering 
the cultural, social and ecclesial 
changes that new formative conditions 
demand. This article presents the 
main findings of the consultation and 
reflection processes led by INPAS, 
taking on the challenges of seeking 
a new proposal of formation for the 
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propuesta formativa para los laicos. 
El procedimiento se llevó a cabo 
mediante encuestas que caracterizan 
sociológicamente al laicado y los 
impactos de la formación cristiana 
en su vida, junto con grupos focales 
y entrevistas grupales que entregan 
ideas clave para los fundamentos de 
una nueva propuesta. A partir de 
ello, se evidencia la importancia de 
entregar procesos que consideren la 
integralidad de la persona, desarrollen 
el discernimiento cristiano y colaboren 
en la síntesis entre fe y vida.

Palabras clave
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laity. The procedure was carried out 
through surveys that characterize 
sociologically the laity and show 
the impacts of Christian formation 
on their lives, together with focus 
groups and group interviews that 
provide key ideas for the foundations 
of a new proposal. From this basis, 
we highlight the importance of 
delivering processes that consider the 
integrity of the person, contribute 
to the development of Christian 
discernment and collaborate in the 
synthesis of faith and life.

Key words

Formation, laity, discernment, 
evangelism, integral development.



73

Revista de Educación Religiosa, Volumen 1, Nº4, 2020

Introducción

A partir de julio de 2019, el Instituto Pastoral Apóstol Santiago 
(INPAS)5 ha liderado un proceso de reflexión y discernimiento 
para la renovación de la formación de laicos en la Arquidiócesis de 
Santiago. Esta necesidad de renovación surgió como respuesta a tres 
elementos fundamentales: 

•	 un plan formativo que data del año 2001 y que, aun cuando 
respondió coherentemente a su época y contexto, se percibe 
desvinculado de la realidad de las mujeres y los varones laicos 
de hoy tanto respecto de la vivencia encarnada de la experiencia 
creyente, como de los procesos que la favorecen. 

•	 una profunda crisis ante la develación de una cultura del 
abuso dentro de la Iglesia que remeció tanto a católicos como 
a la sociedad chilena en general, y que demanda un laicado 
maduro y consciente del lugar que tiene en esta realidad eclesial 
(Francisco, 2018b). 

•	 cambios sociales y culturales vertiginosos que desafían a la 
pastoral en múltiples ámbitos, especialmente en el desarrollo 
de habilidades que permitan responder evangélicamente a la 
actualidad.

El presente artículo pretende entregar una mirada global del proceso 
que el INPAS, a nombre de la Iglesia de Santiago, ha realizado 
durante los últimos meses para renovar la propuesta formativa que 
esta Arquidiócesis ofrece al laicado, esperando ser un aporte real a 
la comprensión de la formación laical y los desafíos permanentes 
que esta supone para quienes la acompañan y son sus responsables. 
Esta es una primera socialización del proceso en curso, donde se 
precisarán los elementos que han caracterizado las etapas iniciales 
de la renovación y sus principales hallazgos, que durante los meses 

5	 INPAS de ahora en adelante.
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venideros permitirán el diseño de una nueva propuesta formativa 
para el laicado de Santiago de Chile.

Este proceso de renovación se estructura en tres etapas sucesivas 
que favorecen la participación de los interlocutores de la formación 
(laicos) como también de los agentes responsables de la animación 
formativa en Santiago. Estas etapas son: 

I.	 Reconocimiento

II.	 Discernimiento, diseño y revisión

III.	 Socialización y formación

Este artículo presenta en profundidad el proceso ejecutado durante 
la primera etapa y parte de la segunda. 

En la primera etapa, denominada Reconocimiento, se pretende 
identificar la rica tradición formativa de esta Iglesia arquidiocesana, 
a partir del planteamiento de tres finalidades:

1.	 recoger y sistematizar experiencias formativas fecundas en 
diversos ambientes eclesiales y extraeclesiales.

2.	 reconocer y valorar los elementos fundamentales del Plan de 
Formación de Laicos6, relevando su pertinencia y adaptabilidad 
ante el contexto religioso, eclesial, social y cultural actual.

3.	 investigar bibliográfica e interdisciplinariamente respecto de 
los fundamentos de la formación de jóvenes y adultos, desde 
experiencias nacionales e internacionales.

En la segunda etapa, denominada Discernimiento, diseño y revisión 
y llevada a cabo desde octubre de 2019 hasta la fecha, se pretende 
desarrollar el discernimiento de los criterios comunes y elementos 
fundamentales para la elaboración de un nuevo itinerario y su marco 
orientador, además del diseño de la propuesta formativa. 

6	 PFL de ahora en adelante.
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En este texto se espera que puedan distinguirse los principales 
hallazgos de la primera etapa del proceso de renovación que hacen 
posible reconocer la valiosa experiencia formativa del laicado en 
Santiago y, con ello, discernir los criterios basales que posibiliten 
perfilar la formación laical y, en los meses venideros, diseñar una 
propuesta que sea coherente con la realidad de las mujeres y varones 
laicos de hoy. 

1. Recogiendo la experiencia formativa
La formación en la Arquidiócesis de Santiago

El IX Sínodo de Santiago, celebrado en julio de 1997, recogió el 
discernimiento comunitario realizado durante tres años en toda la 
Arquidiócesis, a fin de profundizar en la misión y servicio de la Iglesia. 
En este discernimiento, un tema central fue la reflexión sobre el laicado 
y la corresponsabilidad de todos los bautizados en la vida y misión 
de la Iglesia, que desafió a asumir la formación laical con renovado 
interés: “… hace falta formación integral de los fieles laicos que los 
capacite para el diálogo con el mundo” (Arzobispado de Santiago, 
1997, n.º 252). Además, se indicaba, esta formación debe “preparar 
a los laicos a ser corresponsables en todo el quehacer de la Iglesia, 
dándoles una formación adecuada para responder a las inquietudes 
de las personas, con nuevo ardor, nuevos métodos y contenidos en 
el marco de una Iglesia misionera en el mundo” (Arzobispado de 
Santiago, 1997, n.º 289).

Así, a partir de 2001, la Arquidiócesis cuenta con un PFL cuyo 
objetivo general es: 

Ofrecer a los laicos y laicas de la Arquidiócesis de Santiago procesos 
formativos de carácter integral y sistemático que les ayuden a vivir 
en mayor plenitud su vocación y misión en la Iglesia y en el mundo, 
respetando y asumiendo sus diferentes necesidades, dentro de la común 
vocación a la santidad (Arzobispado de Santiago. Vicaría General de 
Pastoral, 2001, p. 39).
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A su vez, se creó el INPAS, que recibió el encargo de velar por la 
formación del laicado en Santiago desde las orientaciones del PFL. 

Durante todo este tiempo, el PFL ha promovido que la formación 
del laicado sea integral (Instituto Pastoral Apóstol Santiago, 2012) 
favoreciendo procesos de aprendizaje significativos que respondan a 
la realidad social, cultural y religiosa de Santiago. Ha sido un gran 
avance para que los laicos conozcan y profundicen en los contenidos 
fundamentales de la fe y desarrollen las competencias necesarias para 
la praxis pastoral. 

Pero el discernimiento permanente de los procesos formativos y la 
continua mirada a los signos de los tiempos que requiere el país hacen 
necesario actualizar la propuesta para la formación del laicado en la 
ciudad de Santiago de Chile, de manera que dialogue con las nuevas 
exigencias sociales y culturales, y que, principalmente, promueva la 
vivencia personal y comunitaria del encuentro con Cristo, culmen 
de la existencia humana.

Una formación para el laicado de hoy

Las vertiginosas transformaciones sociales, culturales y religiosas son 
un desafío ineludible para la formación del laicado. Una formación 
acorde a estas necesidades requiere de una propuesta que sitúe al laico 
como un agente atento a estos cambios, conforme a una formación 
que involucre el desarrollo del ser humano de manera plena, integral 
y articulada, favoreciendo el despliegue de todo su potencial.

El laicado exige una formación que no apunte solamente al 
desarrollo de habilidades asociadas a sus servicios pastorales, sino una 
formación que promueva al ser humano en todas las dimensiones 
de su vida, a imagen de Jesucristo y respondiendo a su misión en la 
construcción del Reino de Dios. 

El PFL cimentó en Santiago el camino formativo del laicado, 
favoreciendo una “mirada integral de la formación humana y de fe” 

(Instituto Pastoral Apóstol Santiago, 2012, p. 22) teniendo como 
horizonte la formación de discípulos misioneros:
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Aquí está el reto fundamental que afrontamos: mostrar la capacidad de la 
Iglesia para promover y formar discípulos y misioneros que respondan a 
la vocación recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud 
y alegría, el don del encuentro con Jesucristo (CELAM, 2008, n.º 14).

Para alcanzar este horizonte se perfila un proceso que se configure 
desde la vivencia eclesial, en espíritu de comunión y diálogo fraterno 
con la realidad. Para ello, se necesita una formación que considere 
todas las dimensiones humanas y que entre en diálogo con las 
realidades que viven los laicos de hoy: interculturalidad; diferentes 
configuraciones de familia; mayor individualismo; grandes desafíos 
sociales y, por ende, económicos y políticos; la crisis de los abusos 
en la Iglesia; la lucha por la equidad de género; la baja confianza 
en las instituciones, incluyendo la Iglesia católica; mayores niveles 
educacionales y nuevos modelos educativos; procesos acelerados de 
transformación social y cultural. 

El diálogo con estos elementos que componen la realidad tiene una 
influencia directa en la autocomprensión del laicado y la experiencia 
de esa vivencia, tanto en el ambiente eclesial como en las dinámicas 
sociales. Así, desde estas realidades, los laicos descubren su propia 
vocación cristiana y el llamado de Dios a ser fermento en medio del 
mundo, especialmente en esta gran ciudad, Santiago.

¿Cuál es el lugar de la formación de laicos en la misión 
evangelizadora de la Iglesia?

Para la Iglesia, el anuncio de la Palabra de Dios es una tarea esencial: 

“Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propias de la 
Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, 
para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los 
pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, 
memorial de su muerte y resurrección gloriosa” (Pablo VI, 1975, n.º 14).

La tarea evangelizadora, por su naturaleza, es un proceso que implica 
distintos momentos esenciales: “acción misionera para los no creyentes 
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y para los que viven en la indiferencia religiosa; la acción catequético-
iniciatoria para los que optan por el evangelio y para los que necesitan 
completar o reestructurar su iniciación; y la acción pastoral para los 
fieles cristianos ya maduros, en el seno de la comunidad cristiana” 
(Congregación para el Clero, 1997, n.º 49). Todos estos procesos no 
son estáticos y estancos, ni son elementos que se desarrollen de manera 
unidireccional; ellos se implican y tienen un carácter dinámico. 

Entender estas características de la evangelización permite apreciar 
que la formación laical es parte integral de ella. En efecto, se puede 
comprender esta como “un continuo proceso de maduración de la 
fe y de configuración con Cristo, según la voluntad del Padre, con la 
guía del Espíritu Santo” (Juan Pablo II, 1988, n.º 57), que contempla 
todas las dimensiones de la persona humana. Dicho proceso se lleva a 
cabo a través del discernimiento “adecuado de cuáles son los elementos 
irrenunciables para una vida coherente con la fe” (Arzobispado de 
Santiago. Vicaría General de Pastoral, 2001, p. 24).

La formación laical es un proceso que acompaña cada una de 
las etapas de la evangelización, tanto por sus destinatarios como 
por su objetivo. Sin el carácter formativo del proceso evangelizador 
no se podría atender a una verdadera enseñanza de los contenidos 
de la fe, ni mucho menos hacer de esta un elemento que permita 
una síntesis coherente entre fe y vida del laicado. La característica 
secular del laico exige una formación permanente, ya que “la vida 
cristiana se aprende, […] nadie nace sabiéndola, sino que Jesús, 
el Maestro, nos enseña a través de sus testigos acreditados a vivir 
una vida nueva según su evangelio” (Inostroza, 2016).  El papa 
Francisco ilustra esta interrelación como una verdadera necesidad del 
cristiano: “Por supuesto que todos estamos llamados a crecer como 
evangelizadores. Procuramos al mismo tiempo una mejor formación, 
una profundización de nuestro amor y un testimonio más claro del 
evangelio” (Francisco, 2013, n.º 121). 

Así, la evangelización, que busca la conversión y el seguimiento 
de Jesucristo, requiere la formación de los laicos, y además es 
búsqueda de la profundización en el corazón del kerygma cristiano. 
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Esta búsqueda y encuentro propiciados por el proceso formativo 
promoverán el anuncio misionero que, “por desborde de gratitud y 
alegría” (CELAM, 2008, n.º 549), vuelva a revitalizar el anuncio 
del evangelio en todo tiempo y lugar.

2. Camino de renovación formativa: participación 
y discernimiento

Tal como se señaló antes, la Arquidiócesis de Santiago cuenta con un 
PFL que durante casi dos décadas ha orientado el eficaz desarrollo de 
la formación del laicado. Pero el discernimiento de los responsables 
de animar la formación en Santiago evidencia que es urgente una 
renovación de los lineamientos formativos para la Arquidiócesis, 
debido a los profundos cambios religiosos, eclesiales, sociales y 
culturales vividos en el país, a la crisis eclesial experimentada durante 
los últimos años en la Iglesia católica chilena, a las transformaciones 
educativas y al impacto de las tecnologías en la vida de las personas, 
junto con otros factores socioculturales.

A mediados de 2019, en sintonía con el proceso de discernimiento 
eclesial y pastoral que ha llevado adelante la Iglesia de Santiago 
durante el último tiempo, el INPAS dio comienzo a un proceso de 
renovación de la formación laical. Este proceso convocó a un equipo 
de profesionales de las ciencias religiosas, pedagógicas y sociales que, 
en conjunto y con la participación de las diversas instancias pastorales 
de la Arquidiócesis, diseñaron y pusieron en práctica tres etapas para 
llevar a cabo este enorme desafío, desarrolladas de la siguiente manera: 

Primera etapa: Reconocimiento7 

En esta primera etapa se buscó recoger y sistematizar experiencias 
formativas fecundas en diversos ambientes eclesiales y extraeclesiales. Para 

7	 Esta etapa se llevó a cabo entre julio y octubre de 2019.
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ello, se llevaron a cabo dos estrategias que permitieron el levantamiento 
de información relevante respecto de la caracterización del laicado 
que se forma y el impacto de la formación en la Arquidiócesis, e 
identificar los principales elementos que debiesen configurar la 
formación del laicado hoy.

Para llevar a cabo el levantamiento de información relevante 
respecto del impacto de la formación en la Arquidiócesis, se aplicaron 
encuestas a más de 600 personas que viven su formación pastoral 
en diversos ambientes y territorios de Santiago8, para identificar la 
caracterización de las personas que se forman, en términos etarios, de 
género, nivel educativo, servicio pastoral, etc.; también, determinar 
los intereses formativos de estas personas en su experiencia formativa 
(cuánto, dónde y en qué temáticas se forman); y, finalmente, establecer 
el impacto que tiene la formación en cuanto a la síntesis fe-vida 
que desarrollan los formandos, estableciendo el aporte que tiene la 
formación en el desarrollo de esta9. 

Junto con ello, se llevaron a cabo una entrevista grupal y dos grupos 
focales10 cuyo objetivo era identificar los elementos que se consideran 
fundamentales para la formación del laicado. Los participantes de estas 
instancias fueron agentes responsables de la formación y personas 
que han alcanzado una valiosa experiencia profesional y pastoral 
respecto de este tema. En estas tres instancias se reflexionó sobre 
el perfil del laicado, los objetivos de la formación de laicos, y los 

8	 La muestra contempló la amplia variedad de formaciones pastorales de laicos que se 
desarrolla tanto en ambientes eclesiales del Arzobispado (capillas, parroquias, zonas 
pastorales, etcétera) como en las pastorales de ambientes educativos (pastorales de 
colegios, educación superior, CFT, etcétera). Esta encuesta se aplicó a 632 personas, 
entre agosto y octubre de 2019, en tres grupos muestrales: 217 encuestas aplicadas a 
personas que se forman en ámbitos pastorales de instituciones educativas y formativas 
católicas, y también en redes sociales del INPAS; 241 encuestas aplicadas a consejos 
pastorales parroquiales y de movimientos, y en formaciones permanentes zonales y 
ambientales; 174 encuestas aplicadas en formaciones desarrolladas tanto en las zonas 
como en el Arzobispado e INPAS.

9	 Los resultados de este levantamiento se presentan más adelante.
10	 Se realizaron entre agosto y octubre de 2019, convocando a 35 personas expertas en 

ámbitos relacionados con teología, educación, ciencias sociales, pastoral, catequesis, 
etcétera.
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aspectos pedagógico-pastorales de esta formación. La información 
recogida se sistematizó a través del programa de análisis cualitativo 
Atlas.ti y los elementos que surgieron de este análisis11 orientaron el 
discernimiento de los criterios comunes y los elementos fundamentales 
para el diseño de la nueva propuesta.

Paralelamente, se realizó una revisión exhaustiva del actual PFL, 
para reconocer y valorar sus elementos fundamentales, relevando su 
pertinencia y adaptabilidad ante el contexto religioso, eclesial, social y 
cultural actual. Junto con esto, se aplicó una búsqueda bibliográfica 
de propuestas y planes formativos para el laicado desarrollados en 
las diócesis de Chile, como también en diversos países americanos y 
europeos. Esta investigación bibliográfica e interdisciplinar permitió 
identificar elementos comunes que pudiesen ser relevantes de integrar 
en la renovación formativa para Santiago.

Segunda etapa: discernimiento, diseño y revisión12 

La segunda etapa de este proceso permitió el discernimiento de los 
criterios comunes y elementos fundamentales para la elaboración de un 
nuevo itinerario y su marco orientador. Con este fin, se analizaron 
los resultados de la etapa anterior, en conjunto con los responsables 
de animar la formación en Santiago, y se confirmaron y analizaron 
intuiciones fundamentales que orientan la construcción de la propuesta 
curricular y sus fundamentos.

Así, se plantearon conceptos basales, ámbitos o dimensiones 
formativas, y criterios de discernimiento que permitieron la 
elaboración de la propuesta formativa que actualizará el PFL vigente, 
en concordancia con las exigencias planteadas por el territorio y el 
contexto actual. 

11	 Se presentan más adelante.
12	 Esta etapa comenzó en octubre 2019 y está aún en desarrollo, por lo cual no se presentará 

el discernimiento y diseño realizado para la nueva propuesta formativa para el laicado 
en este artículo.
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Esta etapa contempló el diseño de la futura propuesta y la revisión 
de expertos en las diversas disciplinas asociadas y ámbitos pastorales 
de competencia, con el fin de asegurar la pertinencia y solidez de este 
proyecto. Finalmente, será el Arzobispo de Santiago quien revise, 
apruebe y promulgue la nueva propuesta formativa para el laicado 
en la Arquidiócesis.

Tercera etapa: socialización, formación e implementación13 

Esta tercera etapa contemplará la socialización de la propuesta formativa 
en los diversos niveles de acción pastoral, a través de presentaciones en 
espacios pastorales ya establecidos dentro de la orgánica arquidiocesana 
(por ejemplo: reuniones zonales de presbiterio; reunión con decanos de 
cada zona pastoral; reunión con coordinadores de consejos pastorales 
parroquiales de cada zona pastoral; reunión con representantes de 
movimientos y asociaciones laicales vinculados al Área Laicado 
de la Vicaría para la Pastoral; etcétera), como también a través de 
reuniones extraordinarias convocadas con esta finalidad (pudiendo 
ser: reunión con encargados de formación parroquiales y decanales 
de cada zona pastoral; reunión con representantes o encargados de 
pastorales educativas; reunión con equipos y consejos decanales de 
cada zona pastoral; reunión con seminaristas del Seminario Pontificio 
Mayor de Santiago; y todas las instancias que se requieran o soliciten 
al INPAS). 

A su vez, se llevarán a cabo procesos formativos especializados 
para agentes responsables y multiplicadores de la formación en la 
Arquidiócesis, que permitirán promover las condiciones adecuadas 
para la implementación de la propuesta formativa. Para eso, desde el 
INPAS se ofrecerán procesos formativos diferenciados para aquellos 
agentes, poniendo un énfasis en la capacitación de encargados de 

13	 Esta etapa está prevista a partir de la promulgación de la propuesta y se proyecta por 
un tiempo amplio, en función de la cobertura lograda.
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formación y en la habilitación de formadores, favoreciendo un sistema 
de acreditación único y progresivo de la formación en Santiago. 

3. Principales hallazgos sobre la formación 
del laicado en santiago

El proceso desarrollado a partir de julio de 2019 ha permitido 
confrontar información valiosa respecto de la experiencia formativa 
del laicado en Santiago, e identificar elementos fundamentales que 
favorecen una renovación de la formación para que esta sea más 
coherente con la realidad de los varones y mujeres de hoy. Algunos 
de los principales hallazgos se presentan a continuación.

Respecto de la caracterización del laicado

A partir de las estrategias para el levantamiento de información14 sobre 
la experiencia de los laicos que se forman en instancias pastorales, 
tanto en el Arzobispado de Santiago como en ambientes pastorales 
de instituciones formativas católicas externas al Arzobispado, se 
identificaron elementos que permiten establecer una caracterización 
sociocultural inicial del laicado formado, fundamental para pensar 
y diseñar los procesos formativos.

En primer lugar, se establece que las personas laicas que se forman 
en ambientes pastorales en la Arquidiócesis de Santiago han envejecido 
notoriamente, con un promedio de 51,01 años de edad. Este dato, 
que puede haber sido previsto por muchos, destaca la importancia 
de crear formaciones coherentes con el desarrollo psicorreligioso y 
social de los adultos y adultos mayores. A continuación, se presenta 

14	 Aplicación de encuesta a 632 personas, entre agosto y octubre de 2019, señalada en 
el apartado CAMINO DE RENOVACIÓN FORMATIVA: PARTICIPACIÓN Y 
DISCERNIMIENTO en Primera etapa: Reconocimiento.
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un gráfico con el detalle de los grupos etarios y la prevalencia de los 
grupos de mayor edad por sobre los de menos de 50 años.

Gráfico 1: 
Distribución etaria
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respondan a las exigencias y condiciones de las mujeres laicas del 
Chile de hoy y con su propia voz evangelizadora.

Un dato que se destaca, pues problematiza muchos supuestos 
generalizados sobre la formación, es el nivel educacional de los 
encuestados. Tal como señala el gráfico 2, los laicos que se forman 
manifiestan en un 26,5% haber cursado o estar cursando Educación 
Técnico-Profesional y un 54,2% en Educación Universitaria, dejando 
un porcentaje del 80,7% con algún grado en Educación Superior. Este 
indicador se condice con las cifras del Censo Nacional 2017, donde se 
estableció un promedio de 11,05 años de escolaridad en personas de 
25 años o más; como también en el acceso a la Educación Superior, 
la proporción de personas de 25 años o más que ha aprobado al 
menos un curso de la educación superior se incrementó a 29,8%. Por 
consiguiente, el laicado que accede a las formaciones tiene un nivel 
educativo superior (80,7%), lo que permite un diseño de formaciones 
con mayor profundización y exigencias pedagógico-pastorales.

Gráfico 2: 
Distribución según nivel educacional
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Respecto de la experiencia formativa

Con relación a su experiencia formativa, el 35,6% de los laicos 
encuestados se ha formado 10 o más veces durante los últimos 10 
años en diversas instancias y formatos educativos pastorales; el 21,9% 
ha participado de 6 a 10 formaciones; el 32,4% de 2 a 5 formaciones; 
en solo una formación ha participado el 7,4%; y solamente el 2,8% 
nunca se ha formado.

De estas formaciones, el 79,2% corresponde a temas de 
profundización en la formación cristiana (contenidos fundamentales 
de la fe, contenidos de dimensión social, espiritualidad) y desarrollo 
de la persona; mientras el 15,7% corresponde a formaciones orientadas 
a entregar herramientas para los diversos servicios pastorales. Con 
ello, se confirma la relevancia de los contenidos de fe, entendidos 
como el desarrollo del dogma, la liturgia y la Sagrada Escritura, pero 
surgen con cierta novedad los temas vinculados a la dimensión social 
de la fe cristiana y al desarrollo espiritual del laicado.

Respecto del lugar donde se realizan las formaciones, estos 
corresponden en un 28,4% a la parroquia y/o el decanato; 23,8% 
a la vicaría zonal; 15,4% a formaciones arquidiocesanas; 23% a 
universidades y centros de estudio; y 9,4% a otros espacios formativos. 
Este dato cobra especial relevancia al dar al territorio (parroquias, 
decanato y zonas) un lugar prioritario para la formación laical y 
a quienes favorecen procesos formativos (párrocos, religiosas/os, 
diáconos, laicos capacitados, etc.) desafíos respecto de su preparación 
y ejecución.

Respecto del impacto de las formaciones en la propia vida

El impacto de la formación en la vida de los laicos tiene una alta 
valoración, evidenciándose cuando afirman estar “de acuerdo” o 
“totalmente de acuerdo” con que:

-	 La formación les ayuda a comprender y vivir mejor su propia 
vida cristiana (92,1%).
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-	 Aplican en la vida personal, familiar y pastoral los contenidos 
aprendidos en las formaciones en que participan (93%).

-	 La formación es una oportunidad para crecer como personas 
(94,7%).

-	 Se sienten más preparados y comprometidos con su rol laical 
en el mundo gracias a la formación (93,5%).

-	 La importancia de la formación respecto de la realidad social 
y eclesial actual (93,3%).

Con la evaluación de estos indicadores, los laicos encuestados 
expresan su alta valoración respecto del impacto de los procesos de 
aprendizaje pastorales en sus propias vidas, en la comprensión de su 
propio rol laical y de la responsabilidad que tienen como cristianos 
en la transformación de la realidad. Aun cuando es una primera 
aproximación en este ámbito, se distingue la necesidad de seguir 
profundizando en ello en futuras indagaciones.

¿En qué ámbitos se desean formar los laicos?

Para organizar la amplia propuesta de temáticas formativas que sugieren 
los laicos en este levantamiento por medio de una pregunta abierta, 
se establecieron 11 categorías que agruparon, según los ámbitos de 
contenido, las temáticas propuestas –de manera no excluyente, puesto 
que algunas respuestas pueden clasificarse en más de una categoría–:
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Tabla 1: 
Temáticas propuestas para la formación según categoría

Categoría Tema principal Temas secundarios

Vida eclesial
Sentido, identidad, 
fortalecimiento e identidad de la 
comunidad

Cambios, roles y perspectivas de 
la Iglesia

Contenidos de fe Biblia y liturgia Doctrina Social de la Iglesia

Espiritualidad Espiritualidad, oración Acompañamiento

Fe y vida1 Identidad e importancia de la 
familia

Testimonio cristiano en el trabajo

Habilidades blandas
Habilidades blandas y desarrollo 
personal

Empatía y resolución de 
conflictos

Iglesia y sociedad2 Compromiso y ayudas sociales Apoyo al migrante

Actualidad3 Migrantes
Rol de la mujer en la Iglesia y 
elementos para el análisis de la 
realidad

Liderazgo Trabajo en equipo Líder como motivador

Discernimiento personal 
y comunitario

Discernimiento comunitario
Discernimiento comunitario como 
proceso más extenso

Buen trato
Abusos de poder en la 
comunidad

Desarrollo de ambientes sanos

Apologética Defensa de la fe Defensa de la Iglesia

1	 Vinculado a la necesidad de formaciones que apunten a hacer coherentes los contenidos de la fe cristiana con la propia vida cotidiana.
2	 Vinculado a las relaciones que la Iglesia tiene con las grandes temáticas que la sociedad manifiesta y destaca, y cómo asumirlas como 

comunidad cristiana.
3	 Relacionado con los desafíos que la cultura y el contexto actual presentan a cada cristiano, y con las herramientas de diagnóstico y 

discernimiento para asumirlos.

La frecuencia para cada una de las categorías establecidas se refleja 
en el siguiente gráfico:
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Gráfico 3: 
Preferencias de temáticas propuestas para la formación según categoría

El análisis desarrollado a partir de esta categorización desprende 
elementos que permiten orientar el discernimiento de la nueva 
propuesta formativa. Estos elementos son:

-	 La categoría comunidad pone en relieve la importancia de su 
identidad, su misión, las formas de trabajo al interior de ella 
y los tipos de liderazgos que se viven. 

-	 La categoría buen trato, con permanentes referencias a “abusos 
de poder” y en menor medida a prevención de abusos sexuales. 
Este dato se podría explicar desde el hecho de que gran parte 
de las personas ya ha recibido algún nivel de formación en 
prevención de abusos y promoción de ambientes sanos del 
Arzobispado (módulo básico de acreditación que es requerido 
para todos los agentes pastorales de la Iglesia católica en Chile).

-	 La categoría discernimiento, explicitado mayormente por la 
necesidad de aprender a desarrollarlo como actitud permanente 
de la vida personal y comunitaria. La frecuencia de 26 no expresa 
con total claridad la opción por esta categoría, si se considera 
que muchas de las otras temáticas implican competencias 
vinculadas al discernimiento (por ejemplo, en la categoría 
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comunidad), y, por lo tanto, se transforma en una categoría 
más bien transversal a las otras.

-	 La categoría habilidades blandas, especialmente concernientes 
a las relaciones interpersonales, la acogida y la resolución de 
conflictos.

-	 La categoría contenidos de fe, donde los temas relacionados con 
Sagrada Escritura y liturgia, principalmente, mantienen relevancia 
al igual que durante la mayor parte de la implementación del 
PFL (Instituto Pastoral Apóstol Santiago, 2012). A su vez, 
se distingue un alza de lo asociado con Doctrina Social de 
la Iglesia y una menor opción por contenidos dogmáticos 
(Cristología y Antropología Cristiana). 

-	 En la categoría eclesiología se destaca, por sobre los contenidos 
disciplinares asociados, la formación en perspectiva práctica o 
vivencial, la reflexión sobre la identidad de la Iglesia, los roles 
en ella y los estilos de liderazgo en su interior.

-	 En cuanto a la categoría dimensión social se hace énfasis en la 
formación disciplinar (Doctrina Social de la Iglesia) siempre 
vinculada a la expresión concreta de esta, por ejemplo, en 
el trato y ayuda al pobre, y las exigencias sociales actuales, 
especialmente en relación con las nuevas realidades sociales 
(migración, pobrezas, privados de libertad, etc.).

-	 La categoría familia enfatiza en la reflexión respecto de la 
identidad cristiana de esta y el desarrollo de habilidades blandas 
que permitan una mejor vivencia en la familia (por ejemplo, 
resolución de conflictos y buen trato).
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4. Principales elementos para la formación 
de laicos que surgen del discernimiento

A partir del proceso indagatorio desarrollado en la Primera etapa: 
Reconocimiento, para clarificar y perfilar la formación laical, se realizó 
un análisis de la información recogida en la segunda estrategia para 
el levantamiento de información, es decir, la entrevista grupal y los 
grupos focales, mediante el programa Atlas.ti. Este análisis permitió 
categorizar toda la información en diez códigos en los que se clasificaron 
las ideas fundamentales. Los códigos levantados son: currículum; 
formación; cambios culturales; inserción en el mundo; diversidad 
de carismas; vida comunitaria; ejercicio del poder; madurez laical; 
competencias-habilidades del laicado; identidad laical, vocación y 
compromiso.

En un ejercicio posterior, estos diez códigos se agruparon en cuatro 
grandes categorías que iluminaron y organizaron la reflexión para 
el discernimiento de una nueva propuesta. Las categorías fueron: 
currículum y los aspectos formativos; la diversidad interna de la Iglesia 
y el ejercicio del poder; los cambios sociales y el rol del cristiano en 
el mundo; y, finalmente, sobre el perfil del laico que se busca15. 

Las 4 agrupaciones que se realizaron a partir de los 10 códigos 
se estructuran de la siguiente manera:

15	 Muchas de las categorías que aparecieron en los grupos focales y la entrevista grupal 
fueron coherentes con las respuestas de las encuestas, hallándose similitudes y puntos 
de encuentro evidentes al momento del análisis de datos.
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Tabla 2: 
Códigos y sus respectivas agrupaciones

El análisis interdisciplinario de estas agrupaciones permitió establecer 
definiciones de cada una de ellas, proponiendo los elementos 
fundamentales que dieron sustento al discernimiento de la nueva 
propuesta formativa para el laicado en Santiago. Las definiciones 
para estas agrupaciones son:

Perfil laicado: La alusión al laicado y su formación apelaba 
frecuentemente a una crisis en la comprensión de su propia identidad 
y al desarrollo de un laicado “maduro”. Esto se definía a partir de 
ciertas acciones y visiones comprendidas desde su ser en el mundo, 
en la cultura o en la sociedad, donde reconocen (o no) a Dios. Para 
ello, es fundamental el desarrollo de ciertas competencias vinculadas 
a sus prácticas, pero también lo que consideran el vínculo entre la fe, 
las creencias y la vida cotidiana en todas sus dimensiones.

Para esta realización del “laico maduro” –tal como se mencionó 
repetidamente– se debe tener como base el encuentro siempre renovado 
con Cristo y la centralidad en Él. Por ello, se destacó constantemente 
una formación laical que facilite la síntesis profunda entre los contenidos 
vistos en las formaciones, con la vida diaria en sus desafíos y dinámicas. 
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En ese sentido, se busca una retroalimentación entre lo que entregue 
la formación y las experiencias vitales16. 

A esto se suma la importancia fundamental de desarrollar el 
discernimiento cristiano como una actitud profunda y encarnadamente 
espiritual, crítica y autorreflexiva de los caminos que se presentan 
y de las acciones que, como cristianos, respondan a las necesidades 
y situaciones de la experiencia. A ello se vinculan habilidades de 
diálogo, escucha, reconocimiento de la acción de Dios en el mundo, 
curiosidad evangélica, identidad cristiana situada, análisis, etcétera. 

Por último, y en relación con lo anterior, se destaca con mucha 
frecuencia el desarrollo integral del laico, concerniente a las habilidades 
blandas, a las dinámicas grupales, al ejercicio del poder, la fraternidad, 
etc. Su desarrollo integral debe responder a su misión en el mundo 
como proyección de una madurez laical que surja de su ejercicio 
eclesial interno, evitando una desarticulación entre un infantilismo 
dentro de la estructura interna de la Iglesia o sus comunidades, y de 
una mayor autonomía para la evangelización en el mundo17.

Diversidad interna de la Iglesia y el ejercicio del poder: En el 
diálogo se presentó que la vida comunitaria debe fomentar la diversidad 
de los carismas y no los clanes, es decir, grupos cerrados y uniformes 
que se desarrollan en un círculo impermeable. En esta dirección, 
se puede comprender que la vida comunitaria, en un buen sentido, 
con su diversidad interna, es la que previene la formación de clanes. 
Esta posición positiva demuestra la diversidad de dones como un 
elemento constitutivo de la Iglesia católica, sin evitar los conflictos 

16	 “(…) Y quizá otra acentuación que hay que hacer es la coherencia entre fe y vida; eso yo 
creo que es un punto clave, no solo por lo que estamos viviendo como Iglesia hoy día, 
sino que porque es una exigencia del mundo, o sea, la coherencia es una exigencia de 
los tiempos, cómo vivo de manera coherente mi fe, y eso se plasma en mi actuar. En el 
fondo, es el orden de ser que determina el orden de actuar”. Grupo focal, 04-09-2019.

17	 “(…) esa noción conciliar y la recepción de la noción conciliar del laico en lo público 
descuidó, con consecuencias nefastas, una identidad propia dentro de la vida de la 
comunidad eclesial y en sus relaciones con el resto de la membresía eclesial.” Grupo 
focal, 04-10-2020.
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y las discusiones18. Debe buscarse el justo equilibrio, promoviendo la 
fraternidad y la vida compartida, ya que son experiencias que hacen 
dar cuenta del ser parte del pueblo de Dios.

A esto se suma una reflexión sobre el ejercicio del poder, el cual debe 
tener como principales características el buen trato y la consideración 
de criterios evangélicos. Por tanto, es necesario tener disposición al 
cambio en las maneras de relacionarse y, así, a un verdadero proceso 
de conversión. No pocas veces se considera que el modelo de ejercicio 
de la autoridad que se ha dado en la Iglesia ha funcionado bajo el 
secretismo y la arbitrariedad, lo cual obstaculiza modelos de confianza. 

Una intuición que está en la base es que el equilibrio en el gobierno 
eclesial será alcanzado cuando se reconozca al laicado y su identidad, 
cuando se den espacios para el nacimiento y desarrollo de un verdadero 
liderazgo laical en la misma comunidad. Para alcanzar este objetivo es 
necesaria una actitud de escucha permanente. El liderazgo, expresado 
en criterios de confianza, colabora a evitar las prácticas abusivas y 
permite hacer frente de buena manera a los conflictos. Todo esto 
permite la salvaguarda de la vivencia comunitaria y el bienestar de 
los miembros de la Iglesia.

Aspectos formativos y currículum: En esta agrupación se destacan 
tres grandes ámbitos asociados a las dinámicas formativas, las 
metodologías y la estructura referida al plan: aprendizaje, modelo 
formativo y perspectivas educativas. Sobre el primer ámbito, aprendizaje, 
se destaca una reflexión en torno a modelos de aprendizaje que 
posibiliten la participación activa y significativa de los miembros 
de la comunidad, a partir de la construcción colectiva de este, con 
conciencia de contenidos que dependen de los aportes de todos, de 
una consideración de la persona como protagonista de su propio 
proceso de aprendizaje y la validación de sus experiencias personales 

18	 “(…) Si hay que vivir conflicto, que se viva el conflicto, porque tal como dice [...] 
ahí efectivamente se va construyendo la relación fraterna, ahí se va construyendo la 
comunión, se construye Iglesia que camina unida, si en el fondo, ser Iglesia, ser comunión, 
entendemos que no significa que todos estemos de acuerdo en todo, todo lo contrario. 
Se enriquece en la medida de la diferencia que exista”. Entrevista grupal, 21-08-2019.
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y comunitarias previas. Junto con ello, se proponen métodos que 
trabajen lo simbólico, lo celebrativo, lo testimonial y lo comunitario.

Sobre el modelo formativo, se propone con bastante generalidad 
que sea un currículum flexible y que posibilite al laico la conciencia 
de su propio proceso. De esta forma, la formación del laicado debe 
buscar ser transformadora de sentido, con conciencia, análisis y 
discernimiento del proyecto vital. En este marco, las metodologías 
deben orientarse a la autoformación y a proponer espacios que sean 
facilitadores del aprendizaje según los criterios ya mencionados. Este 
modelo formativo, además, debe integrar las nuevas tecnologías de 
la comunicación y las herramientas innovadoras del aprendizaje. 

Por último, respecto de las perspectivas educativas, se destaca una 
formación que sea coherente con el desarrollo de las personas y sus 
ciclos vitales (en especial, jóvenes y adultos mayores), atendiendo a 
distintas modalidades formativas. Además, esto apunta a que el laico 
desarrolle habilidades que sirvan para su desenvolvimiento cotidiano, 
ayudando a decantar la formación teológica e integral que se vaya 
asumiendo en el espacio formativo. 

Otros puntos que se destacan para posibilitar la integralidad de los 
procesos formativos es la interdisciplinariedad de las formaciones, la 
creatividad de las metodologías y el desarrollo del liderazgo formativo 
de quienes faciliten estos procesos. Todo ello, con una convicción 
profunda y generalizada en los participantes de los grupos focales de 
que la formación no es un traspaso de información, sino una instancia 
de crecimiento integral en la fe y de desarrollo humano más pleno.

Cambios sociales y el rol del cristiano en el mundo: Se considera 
que un elemento clave que debe integrarse en todo proceso formativo 
es intencionar el involucramiento laical en un proyecto de sociedad y de 
construcción de lo social conforme a los valores del Reino de Dios. Se 
puede relacionar con la llamada del papa Pablo VI a la participación 
política de los católicos y a un compromiso con instancias sociales, 
promoviendo de este modo la construcción de un proyecto de 
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sociedad que tenga como centro al ser humano y su dignidad19. Por lo 
mismo, es fundamental reconocer una legítima variedad de opciones 
posibles, en coherencia con la diversidad de carismas mencionados 
anteriormente.

Se identifica al mismo tiempo el dinamismo de los procesos sociales, 
vale decir, los cambios sociales y culturales se presentan cada día con 
una velocidad más acelerada y vertiginosa20. Estos procesos sociales 
nuevos demandan nuevas miradas y más profundas interpretaciones, 
y estos cambios culturales desafían a la Iglesia no solo a nivel ad extra, 
sino sobre todo ad intra, en virtud del principio de que la Iglesia es, 
inevitablemente, heredera de los cambios culturales de su época. De 
este modo, el cambio de paradigma social demanda una flexibilidad 
y apertura ante los cambios socioculturales, lo que decantaría en 
nuevos modelos que integren en su composición nuevos procesos 
sociales y nuevas lógicas culturales. 

En virtud de todo esto, se necesita un proceso formativo encarnado, 
consciente de las realidades sociales y atento a los signos de los tiempos. 
Esto se desarrolla como fruto de una nueva espiritualidad, de una 
mística de los ojos abiertos, tal como señala uno de los participantes. 
En este contexto un aporte destacable en los grupos focales es el 
cuestionamiento de la perspectiva dualista que separa la pertenencia 

19	 Fue uno de los temas que se debatió ampliamente en los distintos grupos focales y 
entrevista grupal. Por ejemplo: “(…) yo creo que el concepto que hay de laico o laica, 
es el de un laico que está involucrado en el proyecto de sociedad, que ponga como 
centro al ser humano, y por tanto, no el consumo, no la competencia a costa del otro, 
económica, etc., tiene que incluir un cierto ideal económico, social, político, etc., y no 
cualquiera, que eso lo tiene el Magisterio social de la Iglesia; entendemos por laicado, 
eso, un laicado que quiere construir una sociedad diferente a la que tiende a producir 
el ser humano a costa del ser humano, por lo tanto yo diría que puede entrar de laico 
un tipo millonario que va a misa los domingos (sic)”. Entrevista grupal, 21-08-2019.

20	 Al igual que en la cita anterior, este elemento fue permanente en la reflexión de los grupos 
focales y también en la entrevista grupal, como aquí se señala: “(…) lo que impacta en 
eso es la toma de decisiones, en las dificultades para encontrar sentido a la vida, o sea, el 
homo sapiens que tiene tiempo para discernir las cosas, hoy día no lo tiene tanto, porque 
en cinco o seis años la cultura cambia completamente, no hay tiempo. El 60% de las 
carreras está obsoleta porque cuando egrese no va a ser el mundo en que se educó, en 
fin. Hay una cuestión que uno podría llamar de antropología contextual”. Entrevista 
grupal, 21-08-2019.
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eclesial y la pone en contraste con la pertenencia al mundo. Se 
busca de esta manera crecer en una mayor toma de conciencia de la 
connatural relación entre Iglesia y mundo.

Esquema 1: 
Macrocategorías fundamentales

Esquema 1: 

Macrocategorías fundamentales 

 

Tal como se muestra en el esquema 1, se constataron ciertas líneas generales compartidas por los 
grupos, incluso existiendo una diversidad en las dinámicas y categorías que surgen de cada uno 
de ellos. En ese contexto, un aspecto común entre las encuestas aplicadas45, la entrevista grupal y 
los grupos focales, fue la constatación de que la crisis eclesial, ya siendo algo decantada por el 
paso del tiempo, marca pauta en las reflexiones sobre laicado y formación. De esta manera, se 
reconocen macrocategorías como discernimiento, síntesis entre fe y vida y desarrollo humano 
integral que son transversales a todo el levantamiento de información, marcando un claro énfasis 
en las preocupaciones para la formación laical y la renovación de la vida eclesial. El currículum 
de la formación del laicado debe responder a estos desafíos, considerando la pluralidad de 
interlocutores, los cambios sociales y las condiciones eclesiales con las que lidia.  

Todo esto permite un análisis de lo social con criterios evangélicos que, desde una siempre 
nueva lectura de la dimensión social de la Iglesia, permita discernir personal y comunitariamente 
la actuación de los cristianos en sociedad. Esto remite a procesos de aprendizaje que dialoguen 
con lo social, con una adaptación del lenguaje que integre una mirada global de la realidad, 
incluso asumiendo el asunto del poder y sus manifestaciones abusivas como paradigma que 
explica, en gran medida, la presente crisis eclesial y social, y la pérdida de confianza institucional 
ampliamente generalizada. 

																								
45 Cuyos resultados se aprecian en el apartado PRINCIPALES HALLAZGOS SOBRE LA FORMACIÓN DEL 
LAICADO EN SANTIAGO. 

Tal como se muestra en el esquema 1, se constataron ciertas líneas 
generales compartidas por los grupos, incluso existiendo una diversidad 
en las dinámicas y categorías que surgen de cada uno de ellos. En 
ese contexto, un aspecto común entre las encuestas aplicadas21, la 
entrevista grupal y los grupos focales, fue la constatación de que la 
crisis eclesial, ya siendo algo decantada por el paso del tiempo, marca 
pauta en las reflexiones sobre laicado y formación. De esta manera, 
se reconocen macrocategorías como discernimiento, síntesis entre fe 
y vida y desarrollo humano integral que son transversales a todo el 
levantamiento de información, marcando un claro énfasis en las 
preocupaciones para la formación laical y la renovación de la vida 
eclesial. El currículum de la formación del laicado debe responder 

21	 Cuyos resultados se aprecian en el apartado PRINCIPALES HALLAZGOS SOBRE 
LA FORMACIÓN DEL LAICADO EN SANTIAGO.
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a estos desafíos, considerando la pluralidad de interlocutores, los 
cambios sociales y las condiciones eclesiales con las que lidia. 

Todo esto permite un análisis de lo social con criterios evangélicos 
que, desde una siempre nueva lectura de la dimensión social de la 
Iglesia, permita discernir personal y comunitariamente la actuación de 
los cristianos en sociedad. Esto remite a procesos de aprendizaje que 
dialoguen con lo social, con una adaptación del lenguaje que integre 
una mirada global de la realidad, incluso asumiendo el asunto del 
poder y sus manifestaciones abusivas como paradigma que explica, 
en gran medida, la presente crisis eclesial y social, y la pérdida de 
confianza institucional ampliamente generalizada.

Conclusión

La renovación de la formación del laicado ha sido una tarea pendiente 
de la Iglesia de Santiago y más aún hoy, cuando se viven tiempos 
de cambios complejos que requieren profundos discernimientos 
personales y comunitarios. De ahí la necesidad de generar procesos 
sinodales en la Iglesia para que esta crezca y sea fecunda, poniendo a 
Cristo en el centro, donde la participación activa no sea “cuestión de 
concesiones de buena voluntad, sino que constitutiva de la naturaleza 
eclesial” (Francisco, 2018b). Para ello, un laicado bien formado, 
consciente de su rol en la Iglesia, adulto en su fe y maduro en su 
actuar, es imprescindible. 

Así, esta propuesta tiene como horizonte que todos los cristianos 
sean “protagonistas de la transformación que hoy se reclama y 
[puedan] impulsar y promover alternativas creativas en la búsqueda 
cotidiana de una Iglesia que quiere cada día poner lo importante en 
el centro” (Francisco, 2018b). Los primeros pasos dados confluyen 
hacia ese objetivo.

Con la promulgación de una nueva propuesta formativa para 
el laicado en Santiago surgen desafíos concretos para su sólida 
implementación, los que se entrelazan y presentan como imprescindibles 
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en su conjunto. El primero consiste en la necesidad de promover dentro 
de la Arquidiócesis una mirada dinámica e innovadora respecto del 
rol y las características que exige la formación laical hoy en día. Este 
desafío será fundamental en tanto es imprescindible para acompañar 
la adopción de la renovación del PFL y su aplicación.

Otro aspecto refiere al ofrecimiento de pautas y contenido 
formativo lo suficientemente flexibles y adaptables a la realidad de 
las comunidades. Este desafío es especialmente complejo y requiere 
un discernimiento profundo en lo que se refiere a su método, 
currículum y contenidos. Cabe recordar que una de las características 
fundamentales de esta renovación es la de su flexibilidad según las 
necesidades que surjan del discernimiento comunitario y, por tanto, 
cualquier contenido debe ofrecer espacio para la acción que surja de 
aquellos discernimientos, teniendo además la obligación de proponer 
elementos que sean significativos para las personas que participan 
en un proceso formativo. Esta situación implica un importante giro 
en la manera en que se entiende una oferta formativa, la cual no 
solamente tiene su centro de gravedad en contenidos disciplinares, 
sino también en la promoción de habilidades propias que exige todo 
discernimiento que se abre a la acción del Espíritu.

Otro de los aspectos relevantes es la capacitación de los agentes 
responsables y multiplicadores de la formación en la Arquidiócesis, que 
permita promover las condiciones adecuadas para la implementación 
de la propuesta formativa. Esta capacitación implica una nivelación 
general de todas aquellas personas que realizan servicios de formación 
en Santiago, a nivel de comunidades, parroquias, decanatos, zonas, 
movimientos y los diversos ambientes que componen la realidad 
eclesial de la Arquidiócesis.

Estas personas corresponden principalmente a los párrocos, 
religiosas, diáconos y laicos preparados en las comunidades de base, 
pero también están los encargados de formación tanto parroquiales 
y decanales, quienes en su mayoría son laicos voluntarios. Muchas 
veces estos encargados de formación, al ser voluntarios, poseen una 
vasta experiencia pastoral, pero sus conocimientos disciplinares y 
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competencias educativas no están avaladas de manera formal. Por otro 
lado, los párrocos, religiosas, diáconos y laicos preparados, que son 
los agentes formativos en las comunidades de base principalmente, 
aun cuando en su mayoría poseen el manejo disciplinar, no cuentan 
con las habilidades pedagógicas suficientes para favorecer procesos 
integrales y significativos de formación.

Esta desigual realidad es un gran desafío, pues posibilitar una 
implementación adecuada de la propuesta implica que quienes son 
los formadores y agentes multiplicadores deben desarrollar y poner 
en práctica todas las competencias humanas y espirituales necesarias 
para ello.

Por eso, el INPAS asume la gran tarea de ofrecer procesos formativos 
diferenciados para aquellos agentes responsables y multiplicadores en 
la Arquidiócesis, poniendo un énfasis en la habilitación de formadores 
a través de un sistema de acreditación único y progresivo de la 
formación en Santiago. Esto implica una implementación permanente 
de procesos de habilitación para formadores, con acreditaciones 
anuales y la generación de un registro arquidiocesano público de 
formadores habilitados. 

La formación del laicado es responsabilidad principal de la 
Iglesia y de todos quienes desarrollan la animación pastoral. Asumir 
con coherencia y responsabilidad esta misión implica promover 
un sustrato concreto y permanente para llevar a cabo un proceso 
de implementación de la propuesta formativa, como también de 
proyectar su permanente revisión y actualización atendiendo a la 
vertiginosa evolución social, religiosa y cultural que viven los varones 
y mujeres de hoy; para que sea un proceso de renovación constante 
y no distanciado en el tiempo.



101

Revista de Educación Religiosa, Volumen 1, Nº4, 2020

Referencias bibliográficas

Arzobispado de Santiago (1997). Promulgación del IX Sínodo de 
Santiago. Recuperado de http://www.iglesia.cl/sinodo/promulga.
html

Arzobispado de Santiago. Vicaría General de Pastoral (2001). Plan 
de formación de laicos. Santiago, Chile: Editorial Tiberiades.

V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe 
(2008). Documento conclusivo. Aparecida, 13-31 de mayo de 2007. 
Bogotá, Colombia: Centro de Publicaciones del CELAM.

Congregación para el Clero (1997). Directorio general para la catequesis. 
Recuperado de http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/
cclergy/documents/rc_con_ccatheduc_doc_17041998_directory-
for-catechesis_sp.html.

Concilio Vaticano II (1965). Constitución pastoral Gaudium et spes 
sobre la Iglesia en el mundo actual. Recuperado de http://www.
vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/
vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html.

Encuesta Bicentenario-UC (2019). Recuperado de https://
encuestabicentenario.uc.cl/wp-content//uploads/2019/11/
EB_RELIGION.pdf 

Francisco. Exhortación apostólica Evangelii gaudium sobre el 
anuncio del evangelio en el mundo actual. 24 de noviembre de 
2013. Recuperado de https://m.vatican.va/content/francesco/
es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-
ap_20131124_evangelii-gaudium.html

----------. Audiencia general. 27 de junio de 2018 (a). Recuperado 
de http://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2018/
documents/papa-francesco_20180627_udienza-generale.html



102

Boris Carreño D. | Yeri Contreras H. | Pascale Larré V. | Proceso para una 
renovación de la formación de laicos en la Arquidiócesis de Santiago

----------. Carta al pueblo de Dios que peregrina en Chile. 31 de 
mayo de 2018 (b). Recuperado de http://www.vatican.va/content/
francesco/es/letters/2018/documents/papa-francesco_20180531_
lettera-popolodidio-cile.html

Inostroza J.C. (2016). Necesidad de formación en la vida del cristiano 
[posteo de blog]. Recuperado de https://www.ucsc.cl/blogs-
academicos/necesidad-formacion-la-vida-del-cristiano/

Instituto Nacional de Estadísticas Chile (2018). Síntesis resultados 
Censo 2017. Recuperado de https://www.censo2017.cl/descargas/
home/sintesis-de-resultados-censo2017.pdf

Instituto Pastoral Apóstol Santiago (2012). La formación en la Arquidiócesis 
de Santiago. Situación actual, desafíos, propuestas. Recuperado de http://
www.inpas.cl/datos/archivos/29082012_1222pm_503e6be0c96d4.
pdf

Juan Pablo II. Exhortación apostólica post-sinodal Christifideles 
Laici sobre vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el 
mundo. 30 de diciembre de 1988. Recuperado de http://www.
vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/
hf_jp-ii_exh_30121988_christifideles-laici.html

Pablo VI. Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi acerca de la 
evangelización en el mundo contemporáneo. 8 de diciembre de 
1975. Recuperado de http://www.vatican.va/content/paul-vi/es/
apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-
nuntiandi.html

Fecha de recepción: 27 de marzo de 2020

Fecha de aceptación: 9 de abril de 2020


